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aun la misma borbónica de 
. España, fueron, como es 

sabido, la sola solución an­
helada honradamente, es 
cierto, con oléna buena fe, i ' . “; hombres de 
bien, dignos de glorifica­
ción, pero que solo velan 
las engañosas apariencias, 

verdadero demó- 
Rio de la Plata, 
1818, en el Con- 
Estados Unidos, 

v caballeresco 
general Arti-
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Pero hagamos á éste to­

do el tavor ’posible: no es 
un chiripá material, de ba­
yeta colorada v culero de 
cuero de carpincho, el que 
ha visto en Artigas: lo que 
ha querido decir es que la 
causa de éste, el artiguismo 
era un espíritu salvaje, in­
dócil, disolvente, contrario 
al que engendró la indepen­
dencia democrática procla­
mada en Tucuman.

Pues bien: eso, que se ha 
enseñado v se enseña á los 

•»

1 niños argentinos, y queellos 
repiten cuando ya no son 
niños, no es la verdad; es 
todo lo contrario: es tan 
erróneo como enseñarles 
que fué Rondeau quien dió 
la batalla de Las Piedras 
por ejemplo, ó que la ban­
dera tricolor de Artigas 
era enemiga de la bicolor 
de Belgrano, ü otras cosas 
de ese jaez que corren to­
davía por allá.

Llega aquí, pues, el opor­
tuno z momento de exami­
nar el tercero de los pun­
tos que indicamos al prin­
cipio; lo que representaba 
en el Congreso de Tucu­
man ese Fray Justo de San­
ta María de Oro, que se­
gún Groussac, iué, en aque­
lla gloriosa asamblea, el 
genio salvador de la inde­
pendencia.

No es exacto, en primer 
lugar, que ese ilustre frai­
le hava solidificado allí 
una mayoría republicana 
de protesta contra la mo­
narquía indiana; lo que hi­
zo, v está escrito, en su 
nota al Cabildo de San Juan 
de 26 de Agosto de 1816 
sobre todo, fué esponerse

á la adopción de una re­
solución sobre forma de 
Gobierno, que él veía ve­
nir, y que Buenos Aires es­
pecialmente quería fuese la 
monárquica; Fray Justo de 
Santa María se opuso á 
ello, sosteniendo que, sin 
la necesaria concurrencia 
de todas las Provincias, 
seria 
ciosa 
forma
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dirse con ninguna en la 
historia del Plata; era una 
sola. Ese fue Artigas; bús- 
quese otro, y no se le en­
contrará.

Esa causa artiguista, que por aquellos 
se viste de cogulla domini­
ca en Fray Justo de Santa 
María, el sanjuanino, y de 
veste eclesiástica en su her­
mano gemelo don Dámaso 
Larrañaga, el oriental, y de 
frac colonial, quiza, en Ma­
riano Moreno, el malogra­
do joven porteño, pudó 
también vestirse de chiri­
pá, en los héroes persona­
les ó anónimos, de que Que­
mes es ti tipo excelso, que 
lucharon y murieron por la 
patria, y que, antes quede

f" - \menosprecio, son dignos de 
gloria: pero en el fondo de 
todas las apariencias, de 
todos los «trajes»,como di­
ría Carlyle, el sociólogo dis­
tingue perfectamente la 
realidad profunda, perma­
nente. el núcleo vivo, en­
carnado en un carácter, en 
un hombre fuerte, inspira­
do, inmóvil como una es­
trella

No 
bien, 
quica 
democrática 
triunfado, á la voz del gran

f
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sobre del diputado

tan

extemporánea y 
la disensión 
de gobierno, 
fué su actitud, toda

su actitud, que le valió la 
exclusión de aquel congre­
so. . r ( i

Pues bien: eso. la inter­
vención de todas las pro­
vincias en la resolución de 
los destinos de la nación 
americana, contra la ten­
dencia de la alta burguesía 
porteña, que se atribuía 
tal derecho, eso es lo que 
se llama artiguismo en la 
historia del Rio de la Pla­
ta. v ese el solo fundamen-z w* 
to

se

de la «nue- 
nación» que 
entonces y

»

sociológico 
va y gloriosa 

levantaba 
hov existe.

Fray Justo fué el organo 
honrado de ese pensamien­
to en el Congreso de Tu­
cumán; pero nada hubiera 
sido la palabra de aquel 
inerme fraile, que hubo de 
retirarse al fin del Congre­
so y desaparecer de la es­
cena, como hemos dicho, 
si, detrás de él, no hubiera 
estado la entidad plena, 
tuerte, permanente, pensa­
miento y acción, que, con 
aquella bandera, congre­
gaba y daba cohesión á 
los pueblos, y los apercibía 
á la instintiva defensa de 
su persona colectiva. Esa 
entidad no puede confun-

«El solo 
crata del 
se dijo en 
greso de
es el bravo 
republicano 
gas».

Esa frase
Smith, de Maryland, 
distinta de la de Groussac, 
tenía su fundamento. Ar­
tigas adhirió á la revolu­
ción de Mayó, como jéO 
de los orientales: se some­
tió con ellos á la dirección 
de los iniciadores del gran . 
movimiento en Buenos Ai­
res; dió á la revolución la 
victoria de las Piedras; fué 
reconocido por el triunvi­
rato bonaerense como 
* nuestro general del Norte», 
y elogiado y condecorado. 
Pero llegó el momento en 
que, en 1813, Artigas, uni­
do á sus conciudadanos en 
un congreso memorable, 
dió forma a principio vi­
tal, al mismo que, tres años 
después, habia de procla­
mar, en Tucumán, Fray Jus­
to de Santa María de Oro, 
el principio democrático re­
publicano, con exclusión de 
todo dominio monárquico

, <1

europeo, la declaratoria de 
independencia de estas co­
lonias. Y, desde ese momen­
to, «nuestro general 
Norte» se transforma 
caudillo de chiripá, en 
gauderio felino.

Los diputados de aquel 
congreso oriental quiso en­
viar al de Buenos Aires, 
hombres tan esclarecidos

'1

fija.
es exacto, adviértase 
que la causa monár- 
hava muerto, v la 

republicana
- —-------é»1

fraile artiguista del Con 
greso de Tucuman; el Con­
greso, lo mismo que la alta 
burguesía de Buenos Aires, 
con Puevrredón á la cabe- 
za, continuaron tan monár­
quicos después de desapa­
recer Fray Justo como an- 
tes de haber éste apareci­
do y hablado en aquella 
asamblea: ñola monarquía 
indiana de Belgiano. en 
que, pese á su extravagan­
cia, se distingue al menos 
el ánimo de romper todo 
vínculo con el dominio eu­
ropeo, pero la dinastía de 
Orleans ó de Braganza, y como los que constituían

del 
en 
un

*
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el de Tucumán, por cierto,’zante otras, razonado siem- 
fueron rechazados, como lo ‘ pre, pedía lo que el criterio 
fue, en resumidas cuentas, j más elemental aconsejaba: 
Fray Justo de Santa Maria; que se buscase la «resal­
en Tucumán.Fué ese le triun- tante razonable» de todas 
to déla alta burguesía.

¿Y sabe mi distinguido 
amigo por qué lueron recha-

aquellas fuerzas sociológi­
cas. El no negó jamás á la 
ciudad de Buenos Aires su

zados el ilustre Larrañaga puesto natural de centro
v sus compañeros del Con­
greso de Buenos Aires en 
1813?.

El señor Groussac habla 
con ironía del mandato que 
«el pueblo» confería á los 
diputados de Tucumán; nos 
habla de «cómo se compu­
tarían por allá los sufra­
gios que se dieron de pala­
bra».... Pues bien: los di­
putados orientales fueron 
rechazados en Buenos Ai­
res porque «el mandato del 
pueblo oriental que lleva­
ban tenía defectos en la for­
ma de la elección».

Como al Congreso de 
Buenos Aires. Artigas hu­
biera querido enviar al de 
Tucumán sus diputados. El 
presbítero Larrañaga hu­
biera estado en éste, segu­
ramente con todos sus com­
pañeros orientales, de acuer­
do con sus «instrucciones 
al lado de Frav Justo de 
Santa Maria; hubiera recla­
mado con el ilustre fraile 
sanjuanino, su hermano, lo 
que éste reclamaba y fué 
su gloria: la representación 
de las provincias todas en 
la resolución sobre forma 
de gobierno.

Y eso no era aceptado; 
no lo fué ni lo sería nun- 
ca por la alta burguesía de 
la capital.

He ahí, pues, por qué Ar­
tigas, que no deseó otra 
cosa que incorporar los 
representantes de su pue­
blo á los congresos de las 
Provincias Unidas, pero 
que no quiso hacerlo sin 
antes obtener para todas 
ellas, para la Oriental es­
pecialmente, el reconoci­
miento de entidades capa­
ces de derechos, fué con­
siderado por aquella bur­
guesía como un genio in-!
fernal, según la frase de arena, ¿qué esperas? 
Pueyrredón. Artigas supli­
cante unas veces,

¡
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de aquel organismo en ges­
tación: pero quería que el 
predominio de su alta bur­
guesía no fuera absoluto, 
irritante: que no matasen, 
sobre todo, en la célula po­
pular aniquilada por su so­
berbio absolutismo, el ger­
men vital de aquella demo­
cracia en gestación 
riosa.

No pudo ser...no 
ser. Sus insistencias 
propuesta sensata cada vez 
que á él se recurría 
calificadas de actos de 
belión, de indocilidad, 
exigencias indignas de 
atendidas, de crimen, 
fin, digno de muerte.

Y Artigas aceptó la muer 
te, la inmolación de todo 
su pueblo; pero no la apos» 
tacía del dogma de queFray 
Justo de Santa María de 
Oro fué el órgano genial 
en Tucumán, y de que él fué 
profético depositario.

Con esa bandera cavó 
Artigas inmolado con todo 
su pueblo á manos del ex­
tranjero portugués, herma­
no y aliado del españal; 
cayó inmolado por salvaje.

El señor Groussac afirma 
que «las provincias de Sal­
ta v Juiuv sufrían también 
la ley del caudillaje, «aun­
que ennoblecido por • su 
bandera de resistencia al 
invasor». 
atenuante 
jefe de los

• / labo-

podía
en esa

eran 
re­
de 

ser 
por

Ni siquiera esa 
alcanza, pues, al 
orientales.

Concluirá.
Juan Zorrilla de San Martín.

-gofr--------

Gladiador, ¿que esperas?...
Gladiador, el de los cien 

combates, el de las cien vic­
torias, el que tantos lauros tie­
nen como veces bajaras á la

Gladiador, el del brazo fé- 
amena- rreo, el de arrestos pujantes,

'■ el de valor esforzado, ¿qué te 
detiene?

Gladiador, el del luchar de­
nodado, el de bríos iuvenci- 

jbles, el paladín sin tacha, 
■ ¿qué te adormece?

¿No ves avanzar hacia tí 
al enemigo vencido de otrora, 
aprestado á la lucha en sus 
largos dias de reclusión forzo­
sa? ¿No ves acercarse, 
zante, la 
maltrechos 
mordieron 
nota?

¿No los 
venganza,
sombras, cou cautela, para po­
der asaltarte a sorpresa y he­
rirte a mansalva?

¿No ves el extraño fulgor 
de sus ojos, el rictus de ira 
que enarca sus labios y arru­
ga sus frentes?

Gladiador, el de los 
combates, el de las cien 
torias, ¿qué esperas?

Qué te detiene?. ,..

amena- 
legión de los que, 
por tu esfuerzo, 

el polvo de ia

ves. sedientos 
deslizarse entre

de-

de 
las

cien
vic-

Es la legión de los fraca­
sados la que avanza, la que 
sólo pudo medrar mieptras tú 
dormías, la que se creyó po­
tente é invencible, merced á 
tu inercia, a tu despreocupa­
ción, á tu indiferencia. ...

A tanto llegó, en su osa­
día, que quiso imponerse por 
siempre á ti, que, para mejor 
conducirte, intentó apretar el 
dogal que te tendiera al cue­
llo, cautelosamente, mientras 
dormías....

Es la legión de los fraca- 
ados, de los tahúres de baja 

estofa que en los antros de la 
ciudad viven sus vidas mise­
randas, crapulescas, adorme­
ciendo sus pasiones con el va­
ho del alcohol; es la legión 

viven en la som­
al acecho cuando 
cuando sobre la 
flota la tiniebla,’

de los que 
bra, prestos 
todo reposa, 
ciudad toda
cuando sobre ella gravita la 
hora del reposo, del descanso, 
de la recuperación de energías, 
de vidas... .

Es la legión de los que van 
caminando a la celda, bordean­
do las callejuelas de la re­

prensión legal; es la legión 
!cuyas caras se descubren por 
j si solas al rozar sus epider­
mis. ...

Esa es la legión que avan­
za, cautelosa, entre la sombra, 
acrchando tu quietud, espian­
do tu reposo....

Gladiador, ¿que esperas?

Gladiador, el paladin sin ta­
cha, el de bríos invencibles, 
el del luchar denodado, el oel 
arrojo pujante, el del valor es­
forzado. el del brazo férreo, 
el que tantos lauros tiene co­
mo veces bajara á la arena, 
el de. las cien victorias, el de 
los cien combates,
los arreos de vencer y a 
nuevo triunfo dirige tus 
bOS • • • •

Que ante tu sólo gesto,
puesto a impedir su avance, 
la legión que surge de las ti­
nieblas, acechando tu modorra, 
ha de volver a la sombra, a 
hundirse en su vida miseran­
da para siempre ... .para siem 
pro....

. Gladiador. .. .¿qué esperas? 
Luis Prieto.

Buenos Aires Julio de 1916.
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descuelga 
un 
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Desde 1871 «tomó » In­
glaterra a Chipre. Egipto. 
Sudán, Transvaal y el Oran- 
ge; extendió su dominio 
hasta la India, sobre Be- 
ludschistán. Afghanistan, 
Tibet y el Sur de Persia.

En la misma época «to­
mó* Francia: Túnez Ma­
rruecos, Madagascar y par­
te de la China. -

Rusia «tomó» de Ruma­
nia, la hermosa provincia 
de Besarabia, se apoderó 
del Cáucaso, parte de Ar­
menia, Turquistán, Chíwa 
Duchara, la Mongolia y la 
Manchuria y el Norte de 
Persia v, ahora, hace la 
guerra con las miras dea- 
ooderarse de territorios de 
Austria, Alemania y Tur­
quía.

El Japón «tomó» Corea 
y Formosa y parte de la 
Manchuria.

Cuatro amigos que cul­
pan a Alemania de sed de 
conquistas, cuando en el 
mismo período de tiempo, 
no consiguió sino unas po­
cas colonias, á las cuales
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